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Tobías de Jesús Álvarez Chavarría

A 164 kilómetros de distancia de la ciudad de Medellín, en el nordeste antioqueño, se ubica el municipio de 
Toledo, tierra que el 20 de enero de 1959 vio nacer a Tobías de Jesús Álvarez Chavarría, en el hogar 
conformado por Heriberto Álvarez (Q.E.P.D.) y Celsa Julia Chavarría. Hoy en día su núcleo familiar lo integra 
su sobrino Francisco Albeiro de 22 años, quien estudia Ingeniería de Sistemas e Ingeniería Electrónica en 
la Institución. “Mi sobrino es mi hijo, yo lo he criado”, asegura Tobías.

De su pueblo natal emigró con su familia buscando mejores oportunidades cuando tenía solo seis años, 
desde entonces vive en la ciudad de Medellín en donde estudió su primaria en la Escuela Carlos E. 
Restrepo de Aranjuez y el bachillerato en el Instituto Popular de Cultura y en la Institución Educativa 
Concejo de Medellín. De esa época recuerda las maldades que hacía, pues afirma que fue muy “plaga” en 

esa etapa. “Todavía me reúno con mis compañeritos del colegio y nos encontramos con los del Concejo 
después de 38 años y me dicen que era muy necio”.

Este profe alegre, jocoso, con buen sentido del humor y que manifiesta vivir feliz, es físico con 
especialización en Gestión de la Calidad Universitaria y cursó todas las materias de la maestría en 
Matemáticas Aplicadas, aunque nunca se graduó.

Asegura que la docencia le deja muy poco tiempo libre, por lo que aprovecha para descansar, disfrutar 
ocasionalmente de una botella de vino los sábados en la noche y visita sin falta a su mamá el día domingo. 
Le gustan los fríjoles, la comida mexicana, las sopas y la lasaña, disfruta cocinar con una técnica muy 
personal: “yo cocino lo que se me ocurra, sin seguir ninguna receta”, comenta. En cuanto a la música se 
declara crossover, aunque últimamente escucha brasilera sertaneja, un género parecido al vallenato.

Tobías manifiesta que eligió estudiar física porque “en ese momento la carrera era relativamente nueva, yo 
tenía como 25 años. Las universidades absorbían a los profesionales, eran muy pocos los docentes en el 
tema.  Yo me gradué un 15 de diciembre y un día antes, el 14, ya me habían contratado aquí, desde 
entonces han transcurrido 28 años. Yo la voy muy bien con los estudiantes, entonces no es ninguna tortura 
y me gusta lo que hago”.
 

Lo que más le gusta de su trabajo es el hecho de compartir con gente joven: “eso me rejuvenece, no me 
deja envejecer tan rápido. Es una responsabilidad muy grande la que uno tiene con los estudiantes, pero 
alguien la tiene que hacer y hay que hacerla con cariño, con gusto, con ganas”, relata. Su metodología de 
enseñanza se basa en acercarse a los estudiantes, compartir con ellos, conocerlos y así saber cómo 
llegarles y cómo motivarlos en el proceso de aprendizaje. 

 Tobías llegó a la Universidad como docente de Física II, cuando la Facultad de Ingenierías apenas iniciaba. 
Ahora dicta cursos como Física I o II y Geometría Vectorial. 

Del inicio de su vida laboral en la Institución recuerda las Jornadas Universitarias: “eran espectaculares, era 
un carnaval toda la semana, se nombraba una comisión de docentes, estudiantes, empleados, que 
pasaban por todos los salones de clase promocionando las fiestas desde el principio de semestre, todo el 
mundo participaba, las emisoras se peleaban para venir a animar. La jefe de Bienestar Institucional del 
momento, se conseguía patrocinios de muchas empresas del Valle de Aburrá”.

También cuenta que la Universidad era relativamente pequeña: “la Facultad de Educación era grandísima, 
tenían una cosa que se llamaba profesionalización a distancia, era mucha gente. En la Facultad de 
Ingenierías eran como dos salones grandes parecidos al auditorio, ubicados en el cuarto piso”. En cuanto 
a los laboratorios, se alquilaban en otras universidades de la ciudad para realizar las prácticas, hasta que 
un día les negaron esta posibilidad, entonces junto a otro docente y el decano de turno de la Facultad, 
decidieron montar un laboratorio de física propio, donde muchos de los equipos aún funcionan. 
Actualmente, la Universidad cuenta con tres laboratorios de física. 

Dentro de los planes de este profesor está dedicar un poco más de tiempo para el descansar, ahora que su 
ciclo laboral está finalizando, le gustaría viajar por largo tiempo a Brasil para conocer y disfrutar de su 
cultura, siente que académicamente ya hizo lo que debía por lo que no quiere seguir estudiando.

En el Cincuentenario de la Universidad de San Buenaventura Medellín exaltamos la valiosa labor que Tobías 
ha desempeñado en la Institución, por eso lo reconocemos como uno de los 10 personajes del año.

Te invitamos a conocer la historia del próximo personaje del año, que será publicada el 2 de noviembre en 
nuestro boletín Hay Noticia.

Entrevista realizada por la Unidad de Comunicaciones y Protocolo en octubre de 2017
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